“Cerca de los que están lejos”. 

El P. Berthier y la Misión

“La mies es abundante, pero los obreros son pocos. 

Rogad por tanto al dueño de la mies que envíe obreros a su mies”  (Mt 9,37-38)

        Estas palabras de Jesús, así como la llamada del Papa León XIII a revitalizar la labor misionera, calaron profundamente en el corazón de Juan Berthier, y fueron la inspiración para fundar nuestra Congregación.  La dimensión misionera quiere que esté muy presente en todos los que se unan al carisma fundacional.  ¿Cómo desarrollar este carisma misionero? 
Él quiere que sus misioneros sean personas…

· atentas a los “signos de los tiempos". Él supo tener una mirada profunda a la realidad de su tiempo y a qué le estaba invitando, y así nos lo pide a sus seguidores.

· que tengan una profunda espiritualidad. El misionero necesita un contacto íntimo con Dios, una honda experiencia de sentirse animado por Él. Una “unión con Dios” que les lleve a tener profundidad de vida.

· con una buena formación que permita dar respuesta desde la fe a los desafíos que plantea la realidad y el mundo actual.

· que vivan el espíritu de pobreza y desprendimiento para ponerse al nivel de la gente sencilla, cercanos a los más necesitados, compartiendo sus angustias y tristezas, sus alegrías y sus gozos. 

· con sentido de familia, teniendo como modelo la Familia de Nazaret y su unión en el amor, la acogida y la escucha, creando comunidades con espíritu de familia donde se estrechen lazos y se fortalezca la convivencia.

· en actitud de disponibilidad y “en salida”, abiertos para acudir donde la presencia sea más necesaria, dispuestos a encarnarse en cualquier periferia, donde la Iglesia aún no tiene vitalidad propia o la ha perdido.

· con espíritu de trabajo y laboriosidad. Realizando las tareas cotidianas con actitud de entrega y generosidad. Y dando un profundo sentido al trabajo manual como medio de realización personal y contribución al bien de los demás.

· formando comunidades internacionales. Desde el principio, el P. Berthier quiso crear comunidades en las que estuvieran presentes misioneros de varios países. En un mundo multicultural como es el nuestro este rasgo es de gran actualidad. Y un gran desafío para ser autentico testimonio de comunión en la diversidad, de enriquecimiento mutuo y de apertura a la universalidad.

· al servicio de la construcción del Reino. Porque éste debe ser el horizonte de todo trabajo pastoral, de manera que “donde un servicio está cumplido y su continuidad asegurada, asumimos nuevas tareas”

      A ello habría que añadir la importancia de la colaboración de los laicos. Esta realidad estaba aún poco desarrollada en tiempos del P. Berthier, pero hoy se hace imprescindible, ineludible y sumamente necesaria.  Misión compartida que haga realidad la vocación misionera a la que todos estamos llamados por el bautismo.
MSF al servicio del Reino: Cristo, el Misionero del Padre.
        
Con estas palabras define a Jesús en una de sus obras el P. Juan Berthier, fundador de nuestra Congregación. Un misionero es un enviado que lleva un mensaje y lo transmite con un estilo determinado. El mensaje central que Jesús viene a traernos es el Reino de Dios.
¿Qué significa esto?  

· Que Dios quiere “reinar” en nuestra vida y nuestro mundo. Es decir, ponerse en el centro y ser eje en torno al cual gire todo lo demás.

· Que Dios está cerca, que ama, perdona, acoge, endereza... salva al hombre gratuitamente.

· Que Dios reina allí donde el hombre, como Jesús, se compromete a ser hermano del otro, se crean vínculos sólidos con el otro, se cura, se sostiene, se levanta, se humaniza... se salva al hombre de las ataduras y poderes esclavizadores, opresores, deshumanizadores... y se hace de forma gratuita.

· Que Dios reina allí donde el hombre, como seguidor de Jesús, acoge gratuitamente el amor de los otros, el servicio de los demás, la entrega, la solidaridad... como signos del amor y la fidelidad gratuitas de Dios a los hombres.

· Que Dios reina allí donde se experimenta la plenitud de la vida, la felicidad del compartir, el gozo de la justicia, la abundancia para todos, la humanización y la paz.

· Que Dios nos ayuda a tener una cuádruple relación feliz:

· con nosotros mismos, viviendo desde la interioridad y la profundidad.

· con los demás, desarrollando relaciones de fraternidad.

· con la naturaleza, cultivando actitudes de respeto, cuidado, compartir…

· con Dios, sintiéndonos hijos amados, acogidos, valorados, perdonados…

· Que esto será posible:

· si hay un cambio personal, una nueva manera de ser persona: convertirse. 

· si hay un cambio en las relaciones entre los hombres (aspecto social) que de vernos y considerarnos como amigos-enemigos, pasemos a experimentarnos y relacionarnos de hermano a hermano.

· si hay un cambio de estructuras que ayude a crear un mundo más justo donde nadie pase necesidad.

Y esto realizarlo con un determinado estilo de vida. El que nos enseñó Jesús desde su encarnación: transformar desde abajo, empujar  desde dentro, impulsar desde lo pequeño.

Todos nosotros somos continuadores de esta misión de Jesús: el anuncio del Reino, y hacerlo con su estilo. Discípulos misioneros que llevamos la Buena Noticia con nuestras palabras y nuestras obras. Cada uno con los dones y peculiaridades que tenemos, con la alegría de sabernos guiados por el mismo Espíritu que guió y acompañó a Jesús, y le dio fuerza para afrontar cualquier adversidad.

Para reflexionar y compartir:

1. De los aspectos señalados ¿cuál crees que debemos cultivar más: a nivel personal, comunitario, congregacional…? ¿En qué necesitamos poner  especialmente el acento para actualizar nuestro carisma misionero MSF?

2. ¿Qué otros rasgos habría que destacar de la espiritualidad misionera MSF?

3. ¿Qué compromisos concretos nos pide hoy poner en práctica el legado misionero del P. Berthier?
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